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producc ión. Neóf i tos en la materi a , s in un verdadero ccrnprcmlso con 

las carunidades, nuest r as inst ituci ones se concentraron en atender las 

enfennedades para lograr una imagen de r espuesta a patronos y 

trabajadores . Por ITT..JCho t i emix> se igno ró la prevención y el desarrol lo 

soc ial caro la med ic ina más ef ic iente . Más aún, ITT..Jchas inst ituc iones 

errpezaron a gastar en prestaciones asistenciales, los aix>rtes de d ine ro 

del futuro ccmprcmiso con l os pens ionados. 

Mientras tanto, en aque l los pa íses cuyas condici ones socia les 

gener a ron só lidos c imientos y el desarrollo econán ico proix>rci onó un 

crecimiento v igoroso, la Seguri dad Soc ia l se fortaleci ó para la 

extens ión de sus coberturas y Car4)render todos los estratos social es. 

Alcanza plenitud l a doctrina hast a el punto de acuñar la definic ión de 

"el conjunto de med idas adoptadas IX)r la soc iedad con e l fin de 

garant izar a sus mierrbros , ix>r medio de una o rgan izac ión apropiada, 

una protecc ión s uf ici ente contra c iertos riesgos". Este s istema 

protector est á constituido por un conjunto de instrunentos t écn icos, 

adm ini strativos y financieros, para da rl e contenido a las prestac iones 

en serv icios, espec ie o di ne ro, frente a la pérdida, temporal o 

permanente, de su salud y de s us ingresos. El desarro ll o vigoroso y 

progresivo ll ega a cubr ir carrpos c l aranente diferenciados y su 

enunc iación casi que imp li ca e l orden cronológ ico con que se 

estab 1 ec i e ron : 1 . - Enfermedad y maternidad. 2.- Inva lidez, Vejez y 

"'4uerte. 3.- Acc idente del trabaj o y enfennedades profesiona les. 4.­

Desempl eo . 5.- Asignaciones Familiares 6.- Incapacidad , ix>breza y 

marginalidad 7.- Vivienda. 
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Casi puede estab 1 ecerse un para 1 e 1 i s,ro P.nt re e 1 desarro 11 o 

económico, social y educativo de cada país con ,: ! crecimi ento de la 

Seguridad Soc ia 1, ya que ést a se expande a med Ir :. ue el Estado asune 

un r o l de mayo r trascendenci a, aunque esto no r c1<=-v a l individuo de l a 

búsqueda de su propio b i enes t ar, ni de la r espons;,\li i l idad de l ogr a r l os 

mej o r es ni ve 1 es d entro de l os estratos de L o c i edad. Con 1 a 

ext en s i ón de sus propi os progr amas, prev í r 111' l as frecuent es 

contingenc i as a que es t án expuestos tarit o lo!. ,, ,d ividuos ccxro l as 

soc i edades, con l o cua l se t r ans forma en un instn .r1 ('11to de est ab i 1 i dad 

y equ i I i b r i o soc i a 1 • La acc i ón de prevenc i ón y t sgua r do que ejer ce 

sobr e e l capi t a l hunano de l pa í s , transforma y r,1,,,,orc i ona conti nu i dad 

a l os s i stemas de producción, con s i gn i fí ca1 i , .. infl uenc i a en el 

c r ecimiento económi co . Su progr es i va captac ión , :. ¡ ont r i bue iones y su 

influenc i a en la red i s t ~ i buci ór. de l os benefi c i o~ ~roduce y e~u il i bra 

e! desarro 11 o econáni co y gene ra fuerzas poé. ·, , ;:i s que ac t úan en 

aque i los s i t i os qu2 i nev i tab 1 emente se ret r asan ~n 1 a niarcha de l a 

~ociecad . 

La pr ime:--a mitad cJe este sig l o con SliS do:i ,;· ,· r as y l a c ri sis de 

l os años tre i nta, p r oporc i onó l os ing r edi entes i tl< ,>l'>g icos pa r a que l as 

tres décadas s iguien tes, con su enonne produ, L ión de ri queza y 

tecnolog í a, dieran conteni do a l a doctrina . ue un c r ec i mi ent o 

exhuberan te pero d i s ímil, en donde e l pens am / 1 0 de l a soc i edad 

encontró r espuestas di fe ren tes par a c r ear vari ada::-, ~()nnas de di st r i bu i r 

benefi c ios . E l principio de la universalidad · , r: xtiende desde los 

t r abajado r es asa l a riados., a todos los mierrbros ,: l a sociedad., en un 

esfue r zo pa r a borrar Tas diferencias socf aJes. t :, ta mí sma razón se 
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aplica para crear el prlnc i pio de la obl Jgatorledad, de ser 

contribuyente activo dentro del sistema, o beneficiario si las 

condiciones lo establecen, para que no existan ni individuos ., ni 

grupos., sin protección. La aplicación general izada conduce al 

principio de unidad., en la cual las políticas, prog ramas y benefici os 

están integrados en un s istema y poseen una dirección úni ca . Estos 

l as elementos fundamentan el principio de igua ldad, en donde 

prestaciones y beneficios están ca lifi cadas únicamente por los 

e lementos que se producen corro consecuenc ia Je los ri esgos., s in que 

ex istan beneficios que sean debidos a pr i v i leg ios del individuo, o de 

grupos espec ial es . 

El crec imi ento econ&n ico en la mayoría de los pa íses 

latinoameri canos ha s iJo excluyente y concent~ador. Exc l uyente., 

porque dejó fuera del disfrute de frutos y benef ic ios a grandes 

sectores de l as pob lac iones, por razones estructurales . Concent rador, 

porque jus tar,1ente las ganar.c !a3 dei cre'.:: imi ':?n t 0 ., iog redas con e l 

concurso de todos., sólo 1 leg;:ir-on a aquel los pocos en cuyas manos están 

los instrlll~ntos conc9ntradores de ben2fic ios., que s~inlstra la 

econom ía misma. Después de 30 arios, l a pobreza se ha extendi do a 

g randes sectores de 1 a población, l a r i quP.Za se ho concent rado er, un 

grupo pequeño, la brec ha soc ioeconán ica es mayor y e l nive l de 

insat i sfacción y frustración es progres ivo. Lo ocurrido derruestra que 

puede haber c recimiento a tasas e l evadas , sin que eso garant ice ni una 

mejor distribución del ingreso, si la incorporación a l reparto de los 

grupos y sectores tradicionalmente marginados. No se trata únicamente 

de un proceso económico; el defecto rad I ca en un cond i e i onami ento de 
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carácter estructural de nuestra sociedad. Después de la última guerra, 

Europa se enriquece; distribuye mayores beneficios, fortalece los 

progranas asistenciales de Seguridad Social y se minimizan las 

diferencias no solo entre los países, sino que surgen mecanisrros de 

carácter distributivo regional, para an-pl lar la cobertura; la 

Carunidad Económica Europea es el mejor ejerrplo. En .América Latina 

infortunadamente se éfTl>l ía la brecha econ&nica, aunenta la pobreza y la 

marginalidad de grandes sectores y paralelanente nuestras instituciones 

de Seguridad Socia 1 no responden adecuadamente a I as demandas de sus 

can.in i dades; en muchos países están casi ausentes en 1 a 1 ucha por 1 a 

sobrevivencia social. Caro si fuera poco, algunos de nuestros países 

latinoamericanos ensayan y fracasan con políticas basadas en el nuevo 

l iberalismo econ&nico. 

La época de la postguerra, especialmente las décadas del 60 y 70 

en su enorme generación de tecnología aplicada y producción de riqueza, 

levantaron una verdadera euforia en rruchos países. Los menos de ellos 

vieron en su desarrollo econ&nico la solución de sus problemas 

sociales; los demás vieron aparecer un buen número de actividades 

econ&nicas e industriales que generaron nuevas fuentes de trabajo y una 

actividad que condujo a 1 a apertura de nuevos campos. Todos creyeron 

que el enriquecimiento terminaría con la pobreza, ya que la mejoría 

general que se observó 1 amentab 1 emente ocultó 1 as def i c i ene las 

estructurales que illl)iden la equidad en la distribución. En aquel los 

países en donde la Seguridad Social había sido manejada caro un 

instrumento ef i e i ente para garant l zar e 1 bienestar a 1 a sociedad, 1 os 

mecanisrros estructurales ya existentes produjeron equidad en el 
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reparto . Pero en los países en donde este mecanlsrro no estaba 

presente, especi a lmente en los pa íses pobr es y subdesarrollados, los 

efectos de la bonanza económica fueron una cort i na que ocultó 

pe l !grasamente l a realidad que se estaba produc iendo. La econcm í a de 

Anérica Latina se distinguió por su r ápido crecimiento; tanto es así, 

que la t asa pranedi o de la región fue de 5.5% entre 1950 y 1980. Sin 

errbargo, hoy saberros que en l a década de l 50 , l a extrema pobreza 

a lcanzaba a 150 millones de l at inoame ricanos y en 1975, 25 años 

después, l as c i fra se manten ía i gua l. En ese 1n i S1TO período, l a 

d i stri buc i ón de l ingreso se vo l v i ó cada vez más des i gua l; en 1960, e l 

40% má3 pobre r ec l b í a e 1 8., 7% de l ingreso tota r de l os hogar es y en 

1975, er a apenas de 7, 7%, pcr que en e l ot r o ext r erro de l a distribuci ón., 

e l 10% de l a capa superi o r de nByo res i ngresos incrementó su benefi c io 

desde un 46,6% a un 47,3%, con !o quP. c0n el crec imiento eccnóni~o so lo 

hicirros más ricos a los que ya l o eran e incorporarros nuevos sec t or-es 

de la población a la categoría de extrema pobreza. La paradoj a es que 

a E SOS 150 mi 1 !o nP.s de la:.lno::imericanos que ca r ecen de b i enes y 

servicios califi cados caro irirl: spenc;ab )es pa r a la CO'npat i b i l i dad con 

la dignidad hu nana, l es pc,dríarros corregir esta de f ic i encia con so lo 

apli car el 12% de l os iny resos de l 10% más rico de l a r eg i ón. En este 

hecfio 1 tenerros que acept.:ir una des i gualduo ar.:enazadora. 

Ese período, que l o fue de abundancia y pudo haber hecho crecerr l a 

Segu r i dad Soc i a l de Latinoaméri ca, cas i no lo aprovechairos . En I a 

euforia, los recursos financiaron diversidad de proyectos, pero hubo 

rruy poca consistencia para corregir l as deficiencias tradicional es de 

sistemas estructurr.!les Ineficientes para lograr un reparto equitat i vo. 
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O hasta inadve rtidamente, nos engañarros con lo que, en algunas áreas, 

eran so 1 o conyuntura les reba 1 ses que producían esporádicas cuotas de 

bienestar. En Costa Rica, en ese período de los 70, con 20 sacos de 

café carprábarros un vehículo rural y la verdad es que carprarros ITT..Jchos, 

sin preocuparnos en forma importante del rnantemlento de las carreteras, 

o de los vehículos, del consuro de cart>ustible, ni del núnero de 

accidentes de tránsito que generarían . Hoy tenerrlOs todas estas 

consecuencias y además, el misrro vehículo rural nos cuesta unos 70 

sacos de café. 

Algunos otros defectos graves tampoco se corrigieron. Unos 150 

mi 1 1 ones de 1 at i noamer i canos tampoco tenían acceso a I os mecan i srros 

encargados de garantizar la representación po 1 ít i ca que condujera a 

nudificar las estructuras para garantizar la equidad y el justo 

trato; lanentablemente los grupos que no satisfacen sus necesidades 

esenciales, taniJién son los que carecen de organización política. 

Dicho en otros términos, paralelanente al desarrollo económico que 

henos tenido en los últimos 30 años, los que no han sido partícipes ni 

beneficiarios del desarrollo económico y sus frutos, en buena medida 

son los mismos sectores marginales que no han tenido tarrpoco acceso de 

la participación política. 

La Seguridad Soc I a 1 cont i nuó con su actitud t rad i c i ona I en cada 

país. Algunas Instituciones que habían tenido la posición constante de 

su reforzamiento, arpliaron la formación de recursos hunanos, la 

construcción de unidades, la Incorporación de tecnología de progresiva 

carplej idad y de alto costo, así caro la extensión y cobertura de sus 
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prestaciones, tanto en los regímenes de Enfermedad y fvlaternidad, cano 

en el de Invalidez, Vejez y Muerte. Pero lamentablemente ITT.Jchas otras 

instituciones no lograron transformarse en el instrunento de desarrollo 

social que gestara la mejora de la calidad de vida y la seguridad del 

individuo, su fami 1 ia y su carunidad, especialmente de los grupos más 

débiles. 

Los signos prerronitorios de la cr i sis económica del año 71+ se 

repitieron en 1977 y para 1979 ya no cupo duda de la catástrofe que 

teníarros encima. Los países en vías de desarrollo vieron caer 

rápidamente e 1 precio de sus productos en e l mercado i nternac i ona 1, 

mi ent ras que el costo de importación ascendía violentamente. 

Velozmente aparecieron 1 as consecuenc i as de 1 encarecimiento de 1 

petró l eo, lo que sunado a la ca ída del valor adquisitivo de l a rTOneda, 

desencadenó severos problemas en el desarrollo de los programas y 

promesas de gobierno, por 1 o que rn..tchos grupos empezaron a son reir 

canp I ac idos con 1 a colocación de préstarros fác i l es adquiridos en e 1 

exterior, a p 1 azos e intereses di versos. En su espejisrro financiero, 

los países acurularon una deuda externa descarunal, que para los años 

venideros será la penitencia a su pecado de ser pobres, económicamente 

dependientes, tecnológicamentel imitados y poi íticamente irmaduros. 

Lo ocurrido en años recientes es bien conocido y creo que tendrá 

más interés plantear las poslbles soluciones a la situaclón económica 

actua 1, ya que de e 1 1 a depende fundamenta 1 mente la situación presente 

de la Seguridad Social y su posible desarrollo en el futuro. Aquí 
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re i te ranos el concepto básico de Dr. Geovanni Tarrburi: 11 Sin 

desarro ll o económico, la Seguridad Social es una ilusión". 

Toda Jlmérica Latina rruestra una estructura econánica heterogénea, 

ya que su fonna de de sarro 11 o en las tres últimas décadas ha estado 

dirigida a l a sat i sfacc ión de las necesidades de los grupos de alto 

ingr eso, que produce espec ialmente mayor concentración de cap ita l. 

La situac i ón econ&nica es profundamente r es trictiva . En términos 

concretos poderros expli carla por la heterogene idad estructur a l , l a 

dependenci a externa, pr i ne i pa ! mente de I sector industria 1, y e l rezago 

del sector agr í co l a . En conjunto , se ha produc i do un severo 

estancamiento que ha generado importan te desemp I eo Y subernp I eo y que, 

unirlos a ! u arnpl iac ión del ses t a r :n forma1 de t ,-abajaco r es y· a 12. 

dificultad e iniquidad en la distribución de benef icios y obl i gac i ones, 

han creado sever as tens i ones so-: iales, que en n1Uchos pa í ses ya se han 

t r aduc i do en vi olenc i a . 

Los efec t os de I D deuda externa sen seguramente e! f ¿¡ctor más 

grave que afectará a l os países lati noamericano s en los próxirros años. 

?ara ITTJchos pa í ses de la r eg i ón ap li car del 40 d 1 5ú% de l valor de l as 

exportaciones al se rvicio de l a deuda cuando su c r ecim i ento económico 

apenas compensn e I cree imi ento vegetativo de su pob I ac i ón, s ignifi ca 

que con d i ficu l t ad serán c apac es de paga ,- intereses, per o 

secundariamente incrementarán el principa l. Por varios mecanisrros se 

ha derrostrado la imposib ilidad que tenerros de cancelar la deuda 

externa , dada la magnitud, por l o que se hace impostergable la 
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necesidad de reso l ver esta situación con un abordaje pol ítlco., entre 

países acreedores y deudores . Es impos ible prete nder el pago de la 

deuda externa a base de nuevo endeudamiento., ni mucho menos obtener 

excedentes · económ icos secundarios a medidas restrictivas en el consuro 

de l a poblaci ón ., que producirán g raves repercus iones soci a les ., 

especialmente en los grupos de mayor necesidad. Necesariarnente tendrá 

que estab lecerse un mecanisrro mixto que canpraneta tanto los factores 

externos., caro el establecimi ento de medidas internas orientadas a 

lograr cairbios estructurales significativos., si es que se pretende 

corregir las causas del problema. 

Los próximos años constituirán un pe ríodo extraordinariamente 

difícil para todos los países latinoarrericanos. Deben continuar 

errpeñados en lograr a la mayor brevedad posible su estabi lidad 

econémlca., para que puedan plantear algún grado de estabilidad social . 

De lo contrario., la magnitud de la deuda social y el grado de 

frustración de las cOTUnldades Irá en aunento., pa ra hacer cada vez más 

difícil el paso a la segunda etapa., el de reactivación econánica., que 

conduzca a incremento de la producción., a aunento de las oportunidades 

de empleo., a crecimiento del producto bruto interno ., a mejora del 

ingreso percápita., a disminución de la inflación., a estabilidad de l 

valor monetario y a la oportunidad de establecer., en forma permanente., 

un reparto justo de los beneficios. Si n errbargo., lograr las necesarias 

condl c Iones Internas de cada ·país para prarover 1 as rned idas económicas 

y l os programas socia les paralelos., a mediano y l argo plazo., será muy 

difícil. Tanto caro establecer los mecanisrros de relación financiera y 

de mercado entre pa íses., para lograr efectos sinérgicos y no 
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an tagónicos . Y todavía debemos ir a un proceso integ ratlvo de carácter 

reg i ona l., s i es que pret enderros sunar e l pequeño peso específico de 

cada pa í s par a que g r avite con nlélyo r i mportanci a econánica y de 

mer cado., que l og re canpactar l os inter eses para que adquieran un 

car ácter r eg i ona 1 • Par a l e l amente a est a re l ac i ón f inanc i e r a y soc i a l., 

s in-u l t áneament e y en carún., t endremos qu e r eso l ver l os rruy g r aves 

efectos negat i vos de la deuda exter na . Todas l as p red i ce i ones i nd i can 

que e l c r ec i miento económ i co será lento y d i f í c il. Tratemos pues., que 

la mayor· parte de ese benef i c i o l o ap li quemos a l r áp i do c r ec imi en to de 

l as neces i dades de nuestra pob l ac i ón y no a arrort i zar inte r eses y 

princ i 11ales que a no nuy l argo plazo le i mp idirán a esa pob l ación 

seguir s i endo e l r..e r cado c anplementario pa r a co l ocar l a producción de 

l os países acr eedor es. Debe plant ear se prcn to l a pos i bi I i dad de una 

ne~oc i ac ión., no f i m1ric i er·a de l a deuda <?x t,e r 11:1 de l os pa r ses ¡:,ob r .::?s ; 

endeudarse para pagar inter eses es un f i cc i ón que só lo benet i c i a a los 

acreedor es . 

Nuestros pa í ses t endrf:n que encon r, r ar e 1 ba l é'lr.ce entre I as 

restr i cc i or ,es de l as import¿:,c i ones y e l desarro l l o de su p r oduci:: i ón 

i n ter ;1a. La r estr i cción de l as impo rtac i ones ., para ahorr-ar d i visas ., 

debe se r selectiva sobre l o suntuario, s i n que conduzca é! I rec l ruro de 

l os pa í ses vendedor es y s i n que l a importac i ó n d i sm i nu i da l imi te 1 os 

artícu l o s i nd i spensab l es para l a dema1 1da del mercado i nterno., que 

aprovechará lél oportun i dad del mayor espac i o para l og rar cn:c imi ento y 

a l a vez inf l u i r sobr e e l desemp l eo . 
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Todos los países l atinoamericanos están empeñados en una praroción 

de sus exportaciones, para lo cua l hay que vencer inl)Ortantes 

dificultades . Nues tras fuentes de producción segu irán insistiendo, por 

rruchos años , en exportar prevalentemente art ícul08" 

agro industrial izados, fuerterrente competidos , al mercado de los paíse~ 

ricos que ha pe rdido capac idad de compra y tardará en recuperarla, 

además, estos mercados ya t ienen crecientes medidas de protección 

interna . De nudo que e I cree imi ento de I as exportaciones tendrá 

necesa ria'Tlente que tener una proyecci ón ajustada a l a realidad interna 

de cada país , una articulaci ón regional para cada producto y una 

inserci ón de mercado, para cada programa. Y aunque la produce ión 

agro industrial es de plazo med io, de todas maneras se requieran algunos 

años para e l desarro llo de cada proyecto. 

Qu i enes asuran la ob l i gac i ón de desarro 1 lar un rrode lo exportador 

tendrá n que cuidar ITT.JY claramente tanto el beneficio caro la 

d istr ibuc ión, así caro las relaci ones y el encaje externo de los 

valores exportados. La r eactivac ión econánica de los países ricos, que 

sería ideal para e l rrodel o exportador, es tarrbién un interrogante, ya 

que a esta altura sabemos que rruchos de sus econanías están severamente 

limitadas. Aque 11 as e i fras praned i o del 5% que se di e ron en épocas 

anter iores en las econcm ías de los países industrial Izados han dejado 

de ser ente ramente ciertas. 

Todos nuestros países tendrán que afrontar un carbio importante en 

sus estructuras que conduzca a una econcmía en l a cual l a planificación 

y el ordenamiento faciliten las proyecc iones dentro de una verdadera 
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realidad. Tendr~ros que r ea l izar a justes fiscales, tributarios y 

financieros que corrijan l os defec t os anteri o r es que todos conocemos y 

que explican l a l entitud de nuestro c r ec imiento . En materi a de 

producción deben crea rse las condic i ones para e l regreso del capital 

nacional y para l a invers i ón exter ior, pa ra l a incorporac i ón de l a 

tecnología adecuada y para e l a lto r endimi ento l abor a l, que proporci one 

preci os confrontabl es en rne r cados 1 ibres, para for t a l ecer l a 

regi ona l i zación, corro una manera de no condic i om:ir l os ing resos . Los 

ajustes para l os sectores de pob l ac i ón de me,1o r c apac i dad deben ser rruy 

cu i dadosamente calcu l ados , en particu l ar l os precios, sa l ari os y 

márgenes de gana:1c i a, que tan i mportan t emente grav itan sobr e 1 a 

capac idad 3dqu is i ti va del 80% de nues tras poo l ac i 0nes . Para 1 a I a r ga 

1 i sta de factor es que hemos enur;er ado en f orma tan concent r ada, se 

r equ i ere p rinc ipalmenle una clara co inc i rie~c i a de in~ereses pa r a l ogr ar 

l a concertación que conduzca a l os acuerdos econ&n icos y soc ial es que 

se requiere pa r a cada país, par a cada r eg ión y ent re l as cJiversas 

econcmías. La tarea es l a r ga y o i-rrc i i ; se rec;u i e r e ur.a g ,·an ca í i cidd 

en el 1 ide1·azgo . 

Dentro de este espectro , la Seg1..•r i dad Soc i al deberá segu i r jugando 

cada vez más i 11ll)Ortanteniente su pape l, t alltO COTO e l i r.st r 1...111en to 

adecuado para l a d i st ribuc i ón del benef i cio, corro parn a lcanzar en 

fonna programada, a todos l os sect ores de l a pob l ac i ón. 

El régimen de prestaciones médicas seguirá siendo quizás e 1 más 

in-portante de 1 os campos de 1 a Seguridad Soc ia 1, entre o tras razones , 

por su costo. Pero tendrerros que perfilar rruy nítidamente l as g randes 
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diferenc ias que es necesar io impl antar a l as que f ueran la s po líti cas 

tradicionales, si es que pretend~ros cubrir a toda l a pob l ac ión con una 

moda li dad de atención diferente, s imp l if icada, de mayor eficiencia. 

Porque este nuevo rrodelo no podrá ser ni exc luyente , ni concentrador; 

ni que excluya sectores de la poblacíón, ni que concentre benef icios 

sobre grupos de privilegio. Hay a 1 gunos conceptos que ori entaran e 1 

establecimiento de estas poi íti ca s . En primer lugar, caro referenci a 

negativa, los costos cont inuarán aunentando hasta el punto de ser el 

pri ncipal en~n igo de la universalización; se mantendrá la presión por 

adqui s ici ón de tecnolog ía canp lej a, innecesaria o exces iva; para la 

compra de n,edicamentos de efectos dudosos; para l a contratac ión 

exces iva de persona l; para la construcc ión de plantas físicas en núnero 

y cos t o exces ivo y l a tendencia a la duplicación de equ ipos y 

f unc iones. Estos conceptos menc ionados constituyen los factores 

negativos sobre los que se hará necesario hacer cacrbios radicales. 

Ser á indi spensable fomular, para cada país , un plan integra l de 

Sa lud, dentro de l cua l se incorpor a l a Seguridad Soc ia l con su 

potencial doct ri nar io y financiero, extendiendo universalmente la 

cobertura , sigui endo e l diseño de l as r eg iones progrc:vnáti cas y 

fortaleci endo los niveles de atención. El plan naci ona l de Salud, debe 

necesariamente integrar las acciones preventivas y asistenciales en una 

sola política de farento de la sa lud y lucha contra la enfermedad . Debe 

comprender los potenc ia les programáti cos de los Ministerios de Sa lud y 

los de la Seguridad Social, para que las acciones integradas para que 

toda la pob lación abarquen inruni zac iones , s unini s tro de alimentos, 

agua potable y viv ienda , control de la contam inación del medio 
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ambi en t eJ c rec imi en to y desarro ll o de l a f u111 i I ia. Nuestras pob laci ones 

seguirán aunentando rápidamente y I a expect ati v a de vi da se rá cada vez 

rTÉs ampli a . Eso s i gnifica que tendrerros mayo r act ividad en e l campo de 

l a reproduce i ón y por I o tantoJ las po 1 ít i c as en e 1 campo materno 

infanti I se transfo rman en prioritariasJ por l o que deberán manejarse 

con un carácter integra 1, para lograr un producto de mejor ca 1 i dad en 

un medio que l o proteja de la infección previsible, de l a desnutrición, 

de l hacinami ent o y del medio arrbiente inhóspito. La meta opt imista de 

Salud para Todos en el Año 2000, fonrulada en l a abundancia oe la 

década pasada, tendrá que adapta rse a los condiciones futuras. 

Para desempeñar adecuadé:vnEmte este ro 1 futuro, e l enfoque 

trad icional que ha hecho l a Seguridad Social de l a prestación 

materno-infantil deberá ser irnportantemente rrod ifi cado. Debemos 

considerar a l individuo caro una carga hereditaria f ijada por su 

canponente craros&nico, que se al irnenta para desarrollar su potencial, 

primero en s u med i o materno y luego en su medi o exte r no, de la familia 

y l a carunidad. De ahí que a pa rtir de la fecundación del óvulo has ta 

la rn..ierte, este ser hunano será e l producto de una relac i ón genética, 

nutricional y ambiental. No podremos segu i r si rnp l emente atendiendo 

partos en las maternidades. La Seguridad Socia l tiene que incorpora rse 

rruy dinánicamente en el desarrollo cualitativo y cuantitativo de la 

población, para educar a los futuros padres , que decidan la oportunidad 

y e l núnero de h ijos, para cuidar el apa rato reproductor, antes, 

durante y después de los errbarazos , para mejora r la calidad del 

producto del errbarazo disminuyendo el a lto riesgo, las malformaciones 

congénitas y las taras hereditarias, aunentando la resi s tencia a las 
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infecciones y potencial izando su desarrollo orgánico con la nutrición 

adecuada y con l as n1ej o res condi c i ones del n1edio arrblente. 

El incren1ento en l a expectativa de vida ha carrbiado total n1ente el 

c i c l o v ita l de l r>amre . En ITTJChos pa í ses y a se han logrado limites 

preci sos y o tros marchan rápidamente hacia su establ ec imi ento. Ahora 

s aberros qu e e l c r ec imi ento y desarro ll o de l niño se exti ende hasta su 

inser c i ón en e l mer cado de trabaj o y que esta inser c i ón ti ende a 

hacer se cada vez más tarde, dada 1 a ccmp I ej i dad y compet iti v idad de 1 

sec t or I abor a l . De ahí que I os programas de educac i ón y f om1élC i ón 

deben se,~ extendi dos y agr egar es t e nuevo pe r íodo de l a v i da de l honi:> r e 

l l a!Tlado adolesc enc i a , que con sti tuye la etapa de l a madur ac i ón 

o r gán i ca, in t e l ectual y sexual de l ind i v i duo par a que se i nco r por e 

i:...iegc é: le? soc i edad,, a l tr-ab2j o , i=o nnar una fé•mi I i 3, s e rep r oduc i r á y 

es t a r á expues t o a l os ri esgos : ya no p r ev a l entemente i nfecc i osos,, pero 

s í de n"X.Jy d i ve r sos t i pos corro resul t ado de l c omp l e j o c::inv i v i o de hoy y 

dti m¿¡ñana . rlen-os c r eado contro l t?s par.:: ·,; i ~ il a r el c r et:: ir,1i enLo y 

dcsarr c l l o de l ni ño sano; per o herros hecr>o poco para comp l e t a r l a 

for-r.1rJc i ón ps i c o - soc i a I cie I ado l escen Le ,, de r.ndo que su fom,ac i ón l e 

pe nn i ta superar l as d i f i cultades de s u futu ro . 

her 0d i ta r i as o adquiri dos p r·oduc i n 5n daños 

Los factor es n egativos 

y l es i ones en l os 

i nd i v i duos ,, que l a Seguri daG Soc i a l t abul a r á en e l c ap ítul o de 

enfennedad y mac.e r n i dad,, de acc i de;,:.es,, de ri esgos l abor a l es ,, de 

inva l i dez ,, o de vej ez . Si ana lizamos 1 o quG han s i do los progr amas 

desarr o llados por nuestras ins tituc i ones en es t os campos,, fáciln1ent e 

concl ui r erros que se r>ace necesari a una p r ofunda revi s i ón de nuestras 

acc i ones,, con e I fin de extenderl as a toda l a pobl ac i ón , para darl e 
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real i dé!cJ a l concepto de universal i dad . De l mi Sfl'O fl'Odo, es 

indi spensable introducir n~y fuertemente los conc eptos de prevenc i ón y 

de atenc i ón pr imar i a, para l ogr a r l e s i mpl i f i cac ión de procedim i entos 

en la pato l og í a que tradiciona lmente heiros atendido, si es que quer~ros 

rae i ona 1 i za r su cos to, r educir canp l i cae i ones y secuelas y di sm i nui r e 1 

núne r o porcentua I de acciones. Dentro de estos prog r amas debe la 

Seguridad Soc i a l i nc luir las acciones de educaci ón para l a sa lud en la 

población, de fl'Odo que tengarros una participaci ón activa y dinómica del 

indivi duo responsable de su la sa lud, o que at ienda adecuadamente su 

enfermedad. Esta educaci ón para l a Salud, que debe ser cont ínua y 

cubrir todéls las etapas de l a vida, incl uirá hábitos, costu rbres y 

nutrici ón, de fl'Odo que l os factores de letéreos de su vida diaria no 

constituyan agentes provocadores de enfennedades que aunenten las 

demandas de atenc i ón 

t"\ás aun, l a extensión de la v i da debe cons i derarse caro un 

privil eg i o, para l o que se requiere un organi SfT'O que no debiera tener 

ag ravantes adic i onados a l deter i o r o natural del envejec i mi ento. El 

horrbre tiene háb itos rrodificables y daños previsibles por la educac ión 

y l a costunbre, de rrodo que la sa lud de l a población de más edad, así 

corro la demanda de serv i e i os que produzca, se e i r cun scr i ba cas i al 

envejecimiento natural. Saberros que e l avance en l a edad, después de 

cierto limite, produce una demanda acentuada en l as prestaciones 

méd i cas y económicas de este sector de pob 1 ac i ón, por l o que l a 

prevención y e l faren to de las med idas que disminuyan esta demanda 

reper c utirá sobre el núnero de atenciones y su costo. 
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Canentari o particular merece esa nueva época de la vida, la 

1 larnada tercera edad. Sus programas espec íficos deben mantenerse en e l 

á rea de servi c ios soc iales , para no caneter e l error de incluirlos en 

e l á rea de serv ici os médicos; l a vejez no es una enfermedad. Más a ún, 

en 1 os países de pob l ación joven, los programas pa ra l a t e r cer a edad 

deben ocupar e l peldaño proporciona l a los demás problemas de la 

corunidad, enfoque que res ulta bastante d iferente de lo que ocurre en 

l os pa í ses de ba j a nata lidad y pob laciones enve j ec idas . 

Po r e l c arn i no de 1 envejecimi ent o , ll egarros á la seguridad 

económica . Le. mi sma f ue rza que ti enen los conceptos de 

1mi ve r sa l i zac ión en prestac iones méd icas l os t iene en pr es taci one s 

econém icas . Hoy todos los g rupos de pob 1 ec i ón de nues tros países 

::i <spiran a un . ,. s I s ~e:-r.a de jubi 1 ac ión y r·et i r·o que µroporc ione l a 

seguri dad de los úl t irros años de la vida. El reclano de los d iferentes 

sectores , que va en aunen t o , t endrá que encontra r una respuesta ta110 i én 

uc ca rác t e r un ive r sa l. Por aho r a es bas tante inj us ta l a ti i s tr ibuc i6n 

de los benefici os, ya que en la mayo r ía de nue s tros pa íses la Seguridad 

Soc ia l ha oto r gado protecc ión o los grupos que han ten ido los mej o r es 

ing resos a lo largo de su v ida produc tiva, pero han qt!edado fue ra los 

g rupos de r.ieno r es ing resos y q ue frecuent emente estuv i ero1, ~xpues ~os, 

pa r r azones de su t r abaj o , a I mayor nv ne ro de r iesgos, o des empeñaron 

l abores que le s produjo un mayor grado de de terioro f ísico . Herros 

jus t ifi cado l a s i t uaci ón aduc iendo que no coti za ron d i rcct ~nente a los 

sistemas est ab lecidos, pero no poderros ocultar que ahí se enc uent ra un 

si gnificativo g r upo de desarrpa ro y abandono, a menos que otros 

programas de protección se hagan car go de su ayuda. 
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Vuelve a aparecer el principio de l a justicia y la equidad para el 

trato justo de todos los sectores de l a población y venos que hay 

distancias 1n.1y variables por recorre r en cada país, en un programa que 

encuentra so l uc i ón med i ante 1 as di spon i b i l i dades econáni cas, en 

e i r cunstanc i as en que 1 a productividad di smi nu i da no está en 

cond i c i ones de hacer aportes s ignifi cativos, así corro la i nf l ac i ón y l a 

deva 1 uac i ón se encar gan de eros i on ar e 1 mecan i sno arrort i guado r de 1 as 

reservas económi cas . En este campo, es qu i zás donde se reg i stran l a s 

mayo r es di fe rene i as entre l o que fue r on 1 as t rad i c i ona les pr ev i s i ones 

f inanc i e ras y l a creac i ón de nuevos progro1T1as en donde 1 a i nfl ac i ón y 

e l envejecimiento de l a población, junto a l a ag ilidad de l as 

i nver s i on es y la rentabi l idaci a lta, así COITO una mayor p2rt iciµaci ón 

de l reparto , hacen obso l etos los t r·ud i e i ona I es s i s t emas de 

capita l i za::i ón . S:n embargo, es c i t errer,o en donde potenc i ulrrien te dPbe 

hac13 r se 11na p l an ifi c ac i ón precisa y deta ll ada, hac i endo grav ita r los 

facto r es econán icos y l os soc i ales, para buscar l a fonnac i ón de 

::; i ~temas ún i cos que cub nm a t oda i a poo i ;;3c i ¿,-, , c 0 n r e] ~rrier,es de 

.:::uant í ¿¡ m(n ima par ó l os grupos que tuvi er an ingresos baj os . o 

cot izac i ón irregu l a r, mie~tras que l as p~ns i ones pa r a l os sa l arios 

superi ores pueden f undamentar una doble contr ibuci ón: l a que cubr e la 

pens i ón bás ica y l a contr i buc i ón ex t.raordinar i a , ad ic: on ó l , 

c011p l ernentar i a , que con s t l tuya un si s tema de ahorr o q ue:: cada interesado 

log r a de acue rdo a su capac i dad adqui s i t i va. S i en a l gunas de l as 

áreas de l a Seguridad Social se r equi e r e c l ar i dad y f i nneza en l a 

pl an ifi cac ión a largo plazo, es en l a estructuración de un ideal 

s i stema naci onal de pensiones, por l as connotaciones financi eras y 

po i íti c ú s que tiene el progréVTla. Pero es indispensable abordar el terna 
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con valentía, porque de no hacerlo así, se garantiza a los futuros 

jubilados, a plazo va riabl e pero ineludible, que un día no encontrarán 

fondos para el pago mensual de su derecho . Deben r eforzarse las 

medidas para que todos los beneficiarios log ren su derecho mediante el 

núnero de imposiciones hechas a l o largo de su vida productiva, que el 

beneficio adquirido sea proporciona T a su cot i zac i ón y a la capacidad 

individual de mejorarlo y pr i ne i pa !mente, que la edad de retiro se 

adapte a la expectutiva de vida actua l y Ta proyectada. En el pasado, 

la tendencia fue el retiro alrededor de los 50 años, porque en rn.Jchos 

países latinoamericanos esta cifra era hasta una expectativa irreal. 

Pero hoy, o en el futuro cercano, todos l os países han empezado n 

transitar en una expectativa entre 60, 70 ó más, por To que es 

prácticamente imposible sostener regímenes con edades de retiro 

temprano. 

Por estn vía de pensamiento., poclerros abo rdar el o tro campo de 

severas di f i cu 1 tades actual es o futuras de I a Seguridad Socia l, e T 

aspecto de los beneficios sociales. En el pasado, sabemos que estos sv 

fundamentaron en razones princ ipalmente poi íticas y soc iales ~, 

enfocando aspectos específicos y de detenninados g rupos. Pero el misrro 

:oncepto de equidad, de universalidad y de unidad, exije que ahora los 

consideremos con un can"ícter universal., por lo que el prob 1 erna se 

nagn i f i ca enormemente desde el punto de vi sta programático y 

financiero. Lo si gn i f i cat i vo de este enfoque es que si en el pasado 

los programas pudieron haberse estab J ec ido con una orientación 

esencialmente asistencial, de ahora en adelante cada progra-na tendrá 

que tener un estudio serio de los elementos detenninantes de ln 
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s ituación a r esolver., con el objeto de h acer participar todas las 

niedidas pos ibl es de carácter preventivo., porque de l o c ontrario., ningún 

conteni do econémi co será sufi c i ente para r eso lver., por la s imple vía de 

l a as i stencia ec onéml c a., l os prob lemas de l ind ividuo y de su fani I ia. 

Deb emos i ne 1 u ir dentro de est os conceptos tarrb i én 1 a oportunidad para 

que l a fani I ia resue lva e l prob l ema de l a adqu i s i c i ón de su vivienda., 

corro uno de l os campos específ icos de l a Seguri dad Soc i a l., e incorpora r 

l a v i v i enda corro e l emento de desa r ro ll o económico de la fan i l i a ., que 

par a le l aniente conduce a nie j o r es i ng r esos y a una pa rt i c i pac i ón mayo r en 

l a producci ón y en e l r eparto de l a gananc i a ., por la v í a de l o s niejo r es 

sa l ari os . Herros sosteni do en nues t r o pa í s que l a pa r e j a ., caro núcl eo 

bás i co de l a famili a., a l o l argo de su v i da oroducti v a debe adquirir en 

l a p c in,er a mi t ad de su c i c l o ., su v i v i enda y en e l segundo., consolida r 

su derecho a r etiro . 

fierros optado po r hacer esta r ev i s i ón ráp i J a y genera l de l os 

o rob 1 emas de 1 a Seguri dad Soc i a i y s u r e i ac i ór. cor, e i cesan -o i i o ., con 

el propós ito de tra t arl os g l oba l mente. D i f í c i 1 en una mater i a tan 

extensa y canp l e j 3 en 1 a cua 1 obv ¡ aniente no saros es¡:;ec i a 1 i s t as y 

hab rerros s ido inevi t ab l emente supe rfic i a l es ., pe r o nuest ra intenc i ón es 

e 1 de i ns i s t i r en que en e I pas;:;do , 1 a S~gur i dad Soc i a 1 ., caro I a 

eccncm í a de 1 os pa í ses 1 at i noamer i c arios, ha sido concentradora., 

excluyen te y de crec i mient o l en t o . S i quer erros co r r egir est os fact o r es 

que . t.an g r a ves defi c i enc i as han p r oduc i do , se hac e necesari o hacer 

nuevos pl anteam i ento s de carácte r i deo l óg ico en donde la Seguridad 

Soc i a l juegue un pape l acti vo e i mpu l sador de una seri e de c arrbios y 

fenémenos que tienen que produci rse corro pa r te de l c arrbi o estructura l. 
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Este papel debe ser nuevo y diferente de los conceptos tradic i onales 

que la Seguridad Social ha defendido en el pasado. 

En nuestra opinión, la Seguridad Socia 1 vi sta COTO una serie de 

medidas aplicadas en diferentes campos sociales, debe participar 

dinámicamente, COTO elemento activo en el desarrollo econémico de la 

sociedad. Si bien es cierto la Seguridad Social hace un aporte 

significativamente alto a l a produce i ón mediante sus acc iones 

específicas y la inyección que genera por los puestos de trabajo que 

crea, tarrt>i én es cierto que puede log r a r un papel más activo utilizando 

la inversión de sus fondos para acelerar el desarrollo económico, que a 

su vez producirá la riqueza que r espalda los beneficios soc iales 

presentes y futuros. Es e i erto que este p 1 anteami ento hace surgir de 

lrrned i ato e 1 prob I ema de la garantía de 1 as inversiones, pero éste 

fonna parte de la madurez social y del ri esgo poi ítico, al igual que se 

calculan l os riesgos de las operaciones convenci ona l es. La Seguridad 

Social debe empeza r a ver e l desarrollo económ ico orientado y 

planificado, caro un elemento generador tanto de recursos económicos, 

caro de una ca 1 i dad de vi da que p roduc i r á una ser i e, tarnb i én buscada, 

de factores preventivos en 1 a patología or9án i ca y social, que son 

áreas específicas de s u responsabi lidad. No existirá desarrollo 

econémico en el futuro capaz de pagar la factura de l a patología 

individual o social si paralelamente no se hacen programas de 

prevención. La población quizás habrá resue lto el problema de las 

infecciones y la desnutrición, pero darií paso a una rrorbi l idad más 

C011)leja, de mayor costo y que resuelve cada vez menos el médico 

ti-ad i e iona l, por rrucho que lo rodeerros de rron i tores y tecnología de 



-26-

alta carplejidad. Hoy saberros que los mejores indicadores de sa1~ 

bienestar que tuvieron los países de mayor capacidad ecCJ.ió:,iica en l'S 

primera mitad de este siglo., no fueron el producto del dü: ,n, ,-oJ lo de 

los servicios médicos., que fueron rn..iy limitados., sino que l l'f l < jaron la 

mejor ca lidad de vida. En el futuro la Seguridad '., >U é.1 1 debe 

participar dinámicanente en e l desarrollo econánico., pa , . .•,ducir el 

desarro 11 o soc ia 1., caro CérnPO de prevención de l a pato log í .i t •1 qán i ca y 

social tanto de l individuo., de su farni l i a caro de s u corrun i d,Hi . 

Por esta vía de pensami ento ., l l egarros a otra concl l , pa r a el 

manejo de l as d i f i cu I t ades presentes y futuras de l a Segu1 i d u i Social : 

a lz i n teg r ac i ón de acciones y polít icas., t an to <.Jent r o de iu·. sect o res 

prop i os., pri nc ipalmente del Secto r Sa lud y e l B i enes t a r., ;, · 1 corro l a 

estrecha ,·el ai:: i ón con otras i n s ti tuc i ones que en e I pasado 110 tuvi er on 

~ayo r con t acto con l a Seguridad Soc ial. Las ins titucionc" ,i: 1,t r o de:l 

Sector Sa lud en e l pasado ., e spec i a l mente l os Mi n ister i os de ~;a l ud y l os 

Seguros Soc i a l es ., marcha r on por vías parc1le l ns dupl i canciu , .J uer :;:o">., 

sin que nunca articu l aran un plan naciona l que c ubr i e r .i t oda . .1 f! 

pob l ación., tanto en p r ev enc i ón Com:J en as i s tencia de L , 1f0rr.1edad . 

Esto no ser á pos i ble en e l futuro; el costo de l os pr o11 1 ·,ns exi j e 

i ritegrac i ón de p l anes y programs corro consecuenc i a de po l i \. i c as c l aras 

y def ini das. En I a mi sma fonna deben i ncorporars<i 1·0<-fas I áS 

instituc i ones del secto r sa lud., t anto püb l icas caro p1 , .. . ;,s ., para 

log rar e l apr ovecham i ento rac i ona l de todos l os 1 c cursos. 

Paralel anente ., debiera lograr se una integración de poi í ti con los 

otr os sectores., que conduzca a I a convergenc i a de l , )~ recursos 

naci onales aplicados a l a so luci ón de los problemas., en r e~µuesta a una 
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verdadera escala de pri o r idades, mee! i ante po l í t i cas de contenido 

nac i ona l estab l ec i das por el Es t ado . Esta i n tegrac i ón i n ter sector i a 1 

debe hacer concurrir las acc i ones de l as otras i nsti t uc i ones púb li cas y 

pr i vadas t,ac i a metas carunes, c uya so l uc i ón se bu sca por d i f e r ent es 

c am i nos, ut i l i zando tant> i én d i feren tes d i sc i p li nas . En este proceso de 

integ r aci ón, i n tra e i ntcrsector i al , l os ind i v i duos y sus 

organ i zac i ones deben tene r muy c l a r o el marco de sus obli gac iones y 

der echos . Par a ese efecto, es necesario que ex i stan c l a r amente 

establec i das las vías y l os r ec ursos d i s ponibl es tanto ins tituci ona l es 

cano populares para l a parti c i pac i ón de l a COTI.Jni dad, poseedor a de l 

cap i ta l de l a sal ud e induc t o r a de l os gastos de l a enfe rmedad . 

Debenus encont r ar la v í a par a l ogr a r estab l ecer en fonna pennanente Y 

cont i nua, una descentra] izac i ón de acc i ones y p r ogramas para log r a r 

part i cipación activa, dinám i ca, de l os ind ivi duos y sus organizac i ones 

en la rna r c ha, o r gan i z ac i ón y f inanc i ami ento di rec t o de sus acc i ones . 

Pero dejefTOs claro que el p r opÓs i to de est a descent r a ] i zac i ón debe 

logr ar acci ones mú l t i ples , delegadas y amxSni cas, para l o que se 

requ i ere que l a conducción centra l sea cla r a y p l an ifi cada. 

Con estos cccrentari os, poderros abordar o tro p r oblema ser i o que 

afronta l a Segu r i dad Soc i a l : l a educac i ón para parti c i par en l a 

e j ecución de l os pl anes y prog ramas, o l a educac i ón par a fonrul a rl as . 

Porque si la Segu ridad Soc i a l es un con junt o de acciones pa r a qu e cada 

i nd i v i duo asUTlél su ro l , para l a fonn.., l ac i ón de este pl an se r equ iere 

una act i tud producto de una conv ice i ón i deo l óg I c a , que l arnent ab l emente 

en la mayor í a de l os pa í ses l at inoameri canos , cas i no ex i s te . La 

educaci ón académi ca par a la concepc i ón de l os pl anes prop i os de l a 
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Seguridad Socia 1 se ha debl 1 itado sensib lemente., tanto caro la 

fonnación ideo lóg ica para forta lecer l a be li gerancia po i íti ca . Muchas 

de las instituci ones nuestras han vagado err áticamen te en l a frontera 

de la def l ni c i ón de sus contenidos ideo I óg i cos y prog ramáticos., por 

falta de clar:dad de sus diri gentes . 

En nuestros países., l os individuos ., con frecu2nc i a ., nacen y ITT..Jeren 

s in d i stinguir e l hori zonte de su corrun i dad ., o de su pa í s ., 

desconoc i endo tot a lmente la rel ación entre derec l1os y deberes ., s i endo 

cas i permanentemente juego de l os i nte r eses que no concr etan ni unos., 

n i ot r os . El medio para de:.empeñar es t é'! part i c i pación act i va es l a 

educac i ón . Desde nuestro punto de vi s t a., l a educación par a l a sa l ud y 

la Seguridad Soc ial se ha transfonnado en una p r i or i dad de l a mayor 

impor tanci 2. ., tanto para que c ada indi v i duo med i c:nte J3 t oma de 

conc iencia soc :al y poi ítica desempeñe el ro l que s e l e as i gn a ., parél 

que de f ienda y f anente su sa lud y su bienestar., COTO t arrbi én aquell os 

que están a c argo de l a eje~uci ón d2 l as po i íti c.::s espec í t' icas, en 

P?rticular e l persona l de l Sector Sa l ud., qLle debe virnr radi ca l mente de 

un rol p r otagóni co trad i c i on a l de a t ender la e;1fermedad., a preserv¿.,,r y 

fcmenta r J a sa lud y p r evenir 1 a enfe rT1iedad . Den tro de es t a 

p er spec ti v .:1,, un nuevo r o l l <:! corresponde jugar a Jo:, méd i c os y a l as 

Escuel as de Med i c ina caro formado r es de recursos hunanos adecuados par a 

este nuevo pape l., de gran importanc i a soc i al., poi ítica y económ i ca . En 

este sentido ., l a actual s ituación no puede se r más desa l entador a pa r a 

la Segur idad Social., ya que los centros formadores de recursos hunanos, 

han s i do si gnificativamente mediatizados por l os intereses del mercado 

de consuro de tecnología., recursos y med i cétnentos. De 1 mi srro rrodo., 
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nucho, s ino todo, queda po r desarro ll a r en la educac ión de l indivi duó 

para que va lore un est il o de vida c on sus háb i tos, costunbres Y 

nutr ición, educac ión para e l trabaj o y s u h ig iene , aprovecham iento del 

tielTlX) libre, deporte y e j erc icio, así caro la tctna de conc ienc ia en su 

actividad labora l, que conduce a l a fonnac ión de l núcl eo fami li ar, 

dentro de l cua l la inserci ón en la carunidad y l a reproducci ón, 

cons tituyen e l mayor indicador de n,adurez soc ial . 

Hemos p lanteado la necesidad de la integ r aci ón de po l ít i cas y 

programas intra e intersectoriales, l a neces idad de fcmenta r y 

pa rti c ipar activamente en e l desarrollo econán ico y soc ia l y la 

perentoriedad para establ ecer programas de educaci ón detenninantes de 

actitudes s i ne rg i zadoras de acc iones tant o dentro de l sec t o r, ca ro el 

indivi duo , la familia y la carunidad para produc ir una act itud 

part ic ipat iva y contribuyente a los objet ivos estab lec idos . Todas 

estas rea 1 i dades mene i onadas y las so luci ones fo rnl..J ladas, los 

irrportantes camb ios que se hace indispensable lo~r a r, los nuevos planes 

Y las actitudes de los que los conc iben y crean, requ iere una 

coincidenc ia de metas y objet ivos en l a nueva soc iedad, que deb ie ra 

constituir el punto de ba lance de inte reses de los dife r entes grupos, 

que t ransfomie e l Estado en instrunento regulador enca rgado de 

ejecutar, directa o indirectanente, la s medidas que conduzcan a l 

reparto equitativo, corro de los mecan i snos de produce i ón, tanto en e 1 

sector púb li co con-o en e l privado . Todos estos e 1 ementos , que f omléln 

el conjunto que l 1 aman-os sociedad y en una connot ac ión geográfica se 

constituyen los pa íses, r equieren un o rdenami ento econáni co y Po 1 ít i co 

para el logro de las metas enunciadas y salva r as í no so lo l as 
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di f icu l tades actua les de l a Seguri dad Soc ia l, s ino la vía par a la 

i nt reduce i ón del cani:> i o estructura l que conduzca a una s ituac ión más 

justa . Debe existi r necesa rian~nte teda una concertac ión soc ia l en l a 

c ual los intereses de cada uno de los grupos part ic ipantes logren 

encontrar los planos de co incidenci a necesarios para el aprovechami ento 

de los escasos recursos de hoy y de los próxirros años. Por la 

exper ienc ia recog ida en los años anteriores, saberros que ni el solo 

desarro ll o económ ico con los factores de me rcado por una parte , ni los 

carnbi os estructura les por s í solos, son capaces ni suf icientes para 

resolver los prob l emas del s ubdesarrollo y de l a pobreza de los g randes 

grupos de nuestras poblaci ones. Debe surarse a estos dos factores, 1 a 

integ r ac ió n de un tercer e l ernento: la participaci ón indi vidual y 

co l ecti va cc:mo vo l untad efectora de los programas , asLmi endo l a 

CCl1l-.ln i dad una r-esponsab i l i dad propia nl-.ly act i va y dinámica . 

La Seguri dad Soc ial podrá desempeñar en el futu,-o e l pape l 

trascendente que jugó en el pasado . Pero habrá que introduc ir cani:>ios 

estructura l es y prog ramáti cos rruy profundos, que sus di ri gentes deberros 

entender , propiciar y ejecuta r. En la medida que searros capaces de 

rea l izarl os, la ineficiencia y el subdesarrol lo, es a mezcla costosa de 

derroche y pobreza, pod rá ser superada en benefi cio del ciudadano 

carún, que debe ser protegido de la ag res ión de una sociedad injus t a. 

Dr. Guido Miranda 

Pres;dente Ejec utivo 

Caja Costarricense de Seguro Soc ia l 


